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real erario todos los gastos hechos en la guerra por aquellos sabios consejeros, dan á conocer que 
contra los rebeldes, deseoso de ampliar cuanto Je ellos estaban snimados del mismo celo que el SO
fuese posible el reino de Jesucristo mas bien que bemno, y que habían aplicado á aquel negocio 
el suyo propio, consultó. al supremo conse¡o de toda la atencion posible. El rey en consecuen
Indias acerca de los medios mas eficace• que pu- cia expidió el 13 de noviembre de 1744 un• lar
dieran emplearse para hacer estable la tranquili- ga cédula, dirigida al conde de Fuenolara, Vltey 
dad de la California y mayores y mas rápidos los de Méjico, tan circunstanciada y estrecha, que 
progresos del cristianism?- El consej?, _después parecia que su real áni~o no se ocu~aba _en otra 
de una madura deliberac10n, respondio n su ma.- cosa sino en la convers1on de los califormos. En 
jestad: 1 • Que siendo la só~da conversion de los ella después de exponer largamente y aprobar 
californios á la fe de J esucr1Sto la base y fund0,- el dictá men del conse¡o con smgulares alabanzas 
mento de la felicidad de lo península, debia con- del celo y fatiga de los misioneros jesuítas, man
tinuarSe por los misioneros jesuítas que la habían dó que el virey se dedica•• á ej~eutarla con la 
comenzado, los ,ualts, al\adió, han trabajado tan mayor actividad. "En 17,02, dice ~~tre otras 
fru4uosament, ,,. aqud/os yu,J,los y"' otras m1i- " cosas su majestad, ordene que los mlSIOnero• de 
chas naciones de la Amfrica wnfaulas á su cuida- " la California fuesen ayudados con todo lo que 
do. 2• Que en los puertos capaces y seguros se " cooperase á su alivio y á la consecucion de 
fuesen fundando poblaciones de españoles con " su santo fin, y en 1703 mandé que _tant~ á los 
fortificaciones y presidios de soldados y en el con-- " misioneros que ya estaban en la Ca[!forma co
tro de la península se fundase otra en que pud_ie- " mo á los que en adelan~ fu~••~ alla, se l~s su
sen refugiarse los mt',ioncros en cae? de_rcbehon "ministrase anualmente sm dila.man y en dinero 
de los indios. Este proyecto habria sido muy " efectivo el mbmo estipendio 6 limosna que 
útil si la esterilidad del país hubiera permitido " suele d;rse á los otros misioneros de su órden 
ponerle en ejeoucion y si las colonias se hubieran " para sus alimentos, lo c~a) hasta hoy no se h& 
de componer de familias morigeradas, y no co- " hecho, ni en aquellas m1S1ones/'.' ha_ gastado 
mo ,uele hacerse de malhechores, bandidos ú " nada á mis expensa.,; porque ""' qumce que 
holgazanes sacados de la hez del pueblo: _3" " hay al presente se_ mantienen_ sin el_menor gas
Que para activar los P'.ogrcsos del cristiams- " to de mi real erano, con crecidas limosnas de 
mo convendria que al mlSWO tiempo que los ¡e- " personas particulares, conseguidas por, el celo 
suítas avanzaban stlS misiones hácia el Norte, " y solicitud de los padres de la Compailla. Mas 
otros del mismo instituto entrasen en la. penínsu- '' supuest-0 que los medios propuestos por mi con
la por ]a parte setentrional ó por el rio Colorado " sejo son tan pocos dispendiosos, y por otra par
y tomando una dir~ccion contraria llegasen á en- " te tan útiles, convendría. que se pusiesen por 
centrarse con los primeros. Esto es lo_ que tanto " obra así como todos los que tengan por con
deseaban los misioneros por las venta111s que de '' veni~ntes los jesuítas mas prácticos en la pro
ello esperaban, y á este mismo fin ~igiero!1 sus " vincia., á quienes por conduct-0 de su provin
mucbos trabajos los padres Salvaber_ra, ~o y " cial tengo pedidos informes que estoy esperan-
Ugarte; mas para conseguirlo se neceB1tnba llem- " do." 
po y paciencia, ni segu? _las reglas de_ la pruden- Efectivamente, el año siguiente de 1745 el pa
cia se podían plantar mlS;oues en e) r;O Colorado dre provincial Cristóbal de Escobar envió á su 
sin haber sujetado antes a l" ley cr1Sbana lao na- majestad un amplio y exacto informe •_cerca de 
oiones que habitaban entre el rio_ ~ Sonora, en lo las misiones de Sonora y de la Califorwa, en el 
cual 

80 
ocupahan entonces los mlS'.oneros de esta cual despué, de hablar del clima, de la calidad 

,Utiina provincia. 4º Que tambien convendna del terreno, de la situaeion y extension del país 
para la mas pronta propagacion del cristianismo, y del número y eotado actual de las misiones, 
que tanto en las misiones de la California como hacia ver la imposibilidad de formar poblaciones 
en ]as de Sonora confinantes con las naciones gen- de espalloles en los terrenos estériles de la Cali
tiles se duplicasen los misioneros para que el uno fornia y sugeria los medios mas oportunos para el 
cui<hlse de los neófitos :¡; catecúmenos reunidos adelantamiento del cristianismo y par• la proyec
en la. mision y el otro se emplease cu buscar :i los tada continuacion de unas y otras misiones por el 
gentiles para atraerlos á la fo, y que tambien hu- Norte. Co": este fin proponia entre otros_ v_arios 
bie,e en ellas soldados á la, órdenes de los mi- proyectos útiles el d_e establece_r un preB1diO de 
sioneros para que los defendiesen y acompai1u.•en cien hombres en laa riberas del rio Gil& para con
siempre que fuese necesario. Esta mcchdn. do t:R:nor la o::;:\drn., de los crueles a.pac_hes, :uyaa fre
duplicar los misioneros se puso en práctica.cuan- ¡ cuentes correnas _en Sonora. y _P1mer1a.,_e~an.el 
to fué posible, tanto en Sonora como en la Cali- mayor obstáculo a la prop~acion _del cr1StianIB; 
fornia· pero como las misiones encomendadas á mo en aquella parte. H~1a. tamb1en pre_sente a 
los je.:Uítas de la provincia mejicana eran mas_de I su majestad que los tresmentos_ pesos asignados 
cien no era facil tener un número tan crecido para. la. manutenc1on de cada m1S1onero no e~~ 
de ntlsioneros ni proporciou para s\litentarlos. 1 bastant_e~ á los que se ~alla,ban en las remotisi-

Estos y otros pareceres, dados al rey Felipe mas m1S1ones de la Punena, porque mas de l• 
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mitad 1e gastaba en el trasporte de las cosas ne- en dos ó tres lugares quisieron los salvajes lll!al
cesarias que so llevaban de Méjico por un camino tarlos como enemigos, teniéndolos por pescaclo
de mas de quinientas y cincuenta leguas. Pudo res de perla, por los cuales solían ser molestados; 
tambien haber alladido que á pesar de las estre- pero evitaron ,ns hostilidades, ya con buenas pa
chas y repetidao órdenes de •u majestad y de los labras, ya atemorizándolos, sin cansarles ningun 
monarcas sus predeceoores, se gastaba una porte daño. Al acercarae á la extremidad del golfo, 
considerable de aquella limosna en los regalos que todos los que se mojaron con ,us aguas cánstica., 
para conseguirla era preciso hacer á los que la sintieron los efectos perniciosos que se babian yn 
pagaban. experiinentado en el viaje del padre Ugarte. Lle-

Cuando este informe lleg6 á Madrid, babia garon á la embocadura del rio el 14 de julio, y 
muerto ya Felipe V; pero ~'ornando VI, su dig- permanecieron allí basta el 25; observaron las 
no hijo y sucesor, expidió en 4 de diciembre de tres islao que hay en ella, é intentaron navegar 
1747 una cédula dirigida al virey de Méjico en rio arriba; pero no pudienron separar con los re
la cual insertó la ya citada de su padre, y le man- mos la rapidez de la corriente. Habiendo desem
d6 una copia del informe, para que examinándo- barcado IUj(UllOS en aquellas islas, estuvieron á 
lo todo y conferenciando con personas sabias, pique de ahogarse, porque repentinamente fue
ejecutasc, sin esperar nueva órden, lo que ha- ron sorprendidos por dos aguas contrarias, la una 
!las~ mas conveniente á _la prop•g~cion del eris- del rio crecido con las lluvias y la otra de una 
t'"TII'"'º en aquellos paises tan dIStantes de la , oleada del mar. t'no de los barcos se volteií 
corte. Le previno t."1.mbien que interpusiese i;u después con la violencia, de la~ olns y Ele µt•rdi(, 
aut.ori~ad con, el obispo de)a.Xu°':ª Yizcaya. pa- cnsi toda la. carga, salvándose, aunque ron frn
rn mchnarle a que aceptase la ces10u que hnciu. b:1jo los que iban cu ,11. \denHrn 1le t·:-to, co
e~ provincial de !ºª. jcsuít,o.s ~e veintidós mi- men~aba. ya á sentirse el csoorbulo: tau pcrjndi
~rnues en las provmc1as de Tapia. y Tepehuana, cial en aquellos meses, y por tank, el padre Con• 
a fin de emplear a los misioneros que estaban en sag, cumplida h~ órden de :m superior, !le pn:-11 
ellas en 1~ convcrsion de los gentiles del Norte, en camino para volver al puerto de bn.n Carlo:,;, 
pues hallandose en estas dos provincias bien esta- de donde babia salido, reconociendo los lugaw 
blemdo y radicado el cristianismo, podían ser re- de la costa que no babia porlido observar ,i la 
g1das por sacerdotes seculares como la~ otra~ p:n·• ida. Habiendo regresado á su mIBion ('SCribi/, 
roquias an,igua.s de la. dióceei~. un diario muy circunstancia.do de su Yin.je y lP

§ II. 
vantó una. carta de la. costa. Uno y otra se pu
blicaron en el tomo tercero de la historia de In 
California iinpresa en Madrid. 

EFECTO DE LA CÉDUJ.A . ÓRDEN DEL PROVINCIAL. El padre Santiago Sedelmayer, laborioso ale
YIAJES DE LOS PADRES CONSAG y SEDELllAYER. 1 man y misionero de Tubut&ma. en lo. Pimería, 

hizo por su parte á los ríos Colorado y Gila en 
los años de 1744, 48 y 50, tres viajes que á mas 
de haberle dado oeasion de agregar á su mision 
cuatrocientos nuevos catecúmenos, sirvieron de 
dar á conocer mas el curso de los rios, el país 
circunvecino y lRJ! diversas naciones gentiles que 
le habitan. 

Pero aquellas cédulas solo sirvieron de hacer 
patentes la piedad y el celo de los monarcao, por
que ninguna de las cosas que propuso el consejo 
y pidió el provincial tuvieron efecto, á excepcion 
de la cesion de las veintidós misiones. El pro
vincial para no omitir por su parte ninguna dili
gencia que pudiese contribuirá la consecncion de 
tan deseado fin, mandó que el padre Fernando § III. 
Consag, misionero hábil y de vida ejemplar, 1 · 
compall.ero del padre Scstiaga en la mision de DESGRACIAS nE us MISIONES nEL MEDIODÍA Y 

San Ignacio, hiciese un nuevo viaje al rio Colora~ RESOLUCION TOMADA .POR ELLAS. PÉRDIDA 
do, navegando tierra. á tierra, para reconocer los DE CINCO HOMBRES BENEMÉRITOS DE LA CALI~ 

puertos y playao de la costa oriontal de la Cali- 1 FORNU,. ELOGIO DE ESTO<. NUEVO GOBE~NA
fornia, que nadie babia observado basta entonces. 1 DOR DE LA PENÍNSULA. 
Este viaje se hizo á expensas de las misiones, 
contribuyendo cada una con lo que pudo. 

Se aprestaron cuatro barcos en el pequeño 
puerto de San Cárlos, situado mas allá de 108 28', 
y en ellos se embarcaron el 9 de junio de 1746 
el padre Consag, algnnos californios y un núme
ro suficiente de yaqnis, que entre aquellos indios 
"?n los_ m~ prácticos en la marinería. N evegó 
berra a tierra observando con suma diligencia 
las playas, puertos, islao y arrecifes. Como oal
tabau con frecuencia en tierra para reconocerla, 

Mientrli aquellos celosos mi.eioneros viajaban 
á fin de propagar el criotianismo bácia el Norte, 
las misiones del Mediodía se eotaban despoblan
do á cansa de las enfermedades enviadas por 
Dios, como puede creerse, en pena de las malda
des de los pericúes. Diversas enfermedades epi
démicas que sobrevinieron en 1742, 44 y 48, hi
cieron tanto eotrago en aquella nacion, que apc
nao esoap6 la sexta parte de ella. Los trabajos 
de los misioneros en aquellos allos calamitosos 

15 
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no pueden P.Xplicarse suficientemente, pues se mia pasó ó. Méjico en 1736, y en el mismo año 
hallaban ocupados todo el día y gran parte de la fu6 'enviado á la.'California. y destinado á resta
noche en llevar á los enfermos loa auxilios espi- blecer la mision de Santiago, destruida en la re
ritnales y corporales. . . bclion de los pe1·icúes. Estos,_arrebat~do~ _del 

Los uchitas, que eran una rama de la. nac1on odio al cristianismo, habian nmunado la 1gles
1
~ Y 

gunicura, sufrieron en aquel tiempo una calami- las casas y mlado los campos, y aunque se nn
dad semejante, y aun mayor á proporcion de la. dieron mas bien obligados de la fuerza <le las ar
que experimenta.ron lo3 pcricúes, porque habien- mas q~e lleva.dos del deseo ?e la vida cristiana, 
do tomado las armns contra otros cristianos y ha- sin embargo, el padre Tempis, con su grande ca
llándo~c obstinados en sus empresas hostiles, el ridad con su incomparable dulzura. Y con lo, 
teniente gobernador del presidio de San ,José les singulares' y constantes ~jemplos des~ vida, los 
declaró la guerra como á cnemi~os y les hizo aficionó tanto ó. la doctrma de J csucnsto Y los 
muchos muertos; otros murieron después en las redujo tanto á las.buen~ costumbres Y ""f1 las 
enfermedades epidémica.'!, y así ee fué dL~nu- ocupaciones de la vida soci~l., que en tres o cua
y~ndo su número, de modo que en 1767 no ho.- tro m1os se puso aquella mis1on en un esta?º me
bia quedado Tivo mas de un .solo individuo. jo¡, que el que tuvo antes <le perderse, a~1 en 1,0 

Habiéndose, pues, disminuido unto el número espiritual como cu lo temporal. Conociend~ el 
de neófitos en fas misiones meridionales, fa.é pre- ¡ que para mejorar un pueblo n~ hay cosa mas 

111:· 
<'iso di~minuir tambien el número de esta.q. Con portante guc b bueM ed~~ac10~, pu~o un cu~~ 
este fin se dispuso que los pericües que hablan dado pa.rticular e~ lo~ mu~, a q~1enes. tema 
qucJado en lt,, de Santa. Rosa. y los pocos de la ¡siempre cerca. de s1 y a su vista, los 1n.stnua ?ºn 
do San José quo ,gobrevivieron á las calntnidadcs ºfrecuencia, los corregía. como padr~, Y los ~Jer
rcpetidas de rn nacion, se agregasen á la mision citaba ·c':1 algunas labores ~roporc1onada! a su 
de ~antiago, y que el lugar de la Paz, cuyo cam- edad y a. sus fuerzas, para 1rlos. acostumbr~mdo 
1io era falto de a.gua, so abandonase, y que las al tra~ajo. ~l celo por la gloria de s_u Criad~r 
tribus de rruaicuras que le habitaban l!8 pa,a.qen le obligaba a hacer los esfuerzos posibles para 
juntamcnt~ con su misionero al de Santa, Rosa, impedir toda clase de pecados; pero_ c~te celo es
ya despoblado. )las como su lugar principal -~e taba tan tem~lado por l~ prn~cnma. Y m~n~c
llamaba Todos Santos, tomó este nombre la m- dumbre, que mnguno tema motivo para queJarsc 
1_:iou. ]~sta di,posicion fué útil á los neófitos, por- de él. Aunr1uc era tan cmp~ñoso en buscar el 
que p:isaron n un sitio mejor que el que habita- bien de los otros y tan compasivo para con todos, 
han, y lo fué tambien nl resto de la California, mostraba particular empeño y ternura con los 
porque con la supresion de aquellas dos mi!iones enfermos, alimentando, cura.u<lo, con~ol~nd? Y 
innecesarias se ahorraban dos misioneros que po- auxiliando con todos los soco~ros necesarios a la 
dian ocuparse con mas fruto en las del Norte. salud del alma y del cuerpo a cada uno, con tal 

La California padeció mucho en aquel tiempo, dedicacion como si él fuera el único neófito en
no solo c:on la iruerra de los u chitas y con las en- comen dado á su cuidado pastoral. ~~ta. grande 
ferm3dades epidémicas que despoblaron los paí- ¡• caridad so explicó ma~ _en las c~1~em1as que 
ses meridionales, sino tambien con la pérdida de tanto a.fl.igioron ó. las nus1oues mcnd10nales, en 
cinco hombres de importancia y muy beneméri- cuya época trabajó con exceso. A, ~occs, ha
tos de la península, ó. saber: el padre Bravo en llándose tambien enfermo 7 tan debil que 1:º 
1744, el padre Tempis y el capitan gobernador podía, tener~e en pié, se hacia lle:ar por i:;us neo
en 1746, el padre Sestiaga en 1747 y el padre fitos o. lugares no,pocas leguas d1~tantes ~o San
Guillen en 1i 48, todos dignos de nuestra memo- tiago á socorrer a los enfcr~os: a ,cc?S iba por 
ria y <le nuestros encomios. su pié, ca.si arrastrándose, a socorrer a otros,.no 

El padre Santiago BraYo, aragonés, llegó á la muy distantes. L~~ sen!imientos de su hcr?1ca 
California en 1705 en compafl.ía del padre Sal- paciencia en las tnbulac1on~s fueron r~du~1dos 
va.tierra, y permaneció allí treinta y nueve años por él á esta la.cónica exprcs1on,_ que tema 111ern
trabajando de misionero y de procurador con pre en b boca:. Todos los t!·abay1s p~r ~ a'f/W'T dr. 
mucha yentaja de l:,.s misiones, y llevando una Dus. Expresion que se hizo _familiar,ª los fOl
vida no menos laborio~a que ejemplar. Plantó dados que le acompailaban: y a ::sus neofitos, _ los 
y gobernó ocho·an.os la dc~provista mision de la cuales se valian de e~la. útilmente e~ cualq~1era 
Paz, y fabricó en Loreto una. iglesia grande, la ad,ersidad, aunque ligera. Los lurnmosos_ cJcm
casa del misionero procurador y un buen buque plos de su vida le conciliai:on la rcputac1on <le 
que sirvió veinticinco ai'\os R la colonia. Murió santo entre lo que eran testigos de ellos, lo~ ~ua
cn 13 de mayo do 1744 en la. roision de San Ja- les referían tambien algunas co~as extraordma
ner, á donde ha.bia ido espera.nao alivial'$e con rías que el vulgo tuvo •por milagrosas; mn:s nos~ 
aquel temperamento; pero su cadáver fué Ilendo otros como no las creemos del todo superiores a 
tí Loreto y sepulta.do en le. iglésia que él mi~mo las fuerzas de la naturaleza, no dudamos que se
fabricó. rían gracias particulares del cielo alc_anzada~ par 

m padre Antonio Tcmpi~, natural de Bohc- los méritos de este fiel 8iervo de Dios. , Fmal-
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mente, dci;pués de diez años de tareas vcrdade- de haber sido catedrático de filosofia en Méjico 
~men~e apostóli~~, murió ~lamente el padre fué enviado por los superiores á las misiones d~ 
Tempis en su mision de Santiago y á los tres la California, á donde llegó el nño de 1714, clcs
años, en 1749, se imprimió en :)!éjico una breve pués de haber naufragado y sufrido otro~ graví
relacion de su inocente vida. simos contratiempos, y adonde permaneció treinta 

El _padre Sebastian d? ~estiaga, uno de los mas y cuatro aiíos trab.,jnndo gloriosamente l1asta su 
la~~iosos 'I~ famoso

1
s
1 

m1S1oneros de 1A California, muerte. Plantó la mision ele la. Vírgcn de los 
nac10 en epo~co u a, lugar considerable de la Dolores en el país de los guaicura~, el mas cstl
Mixtcca ;n la :Sueva España, en 1684. En la ril de la península, y en los veinticinco niios que 
~?mpnñl_a, e~ donde entró aun jóven, se conei- la. gobernó con mucha. fatiga, comirtió la mayor 
hola cstunamon, no solo por !l1l virtud sino por parte de aquellos feroces bárbaros. En 174G, 
su licllo ingenio. Siendo en 1718 catedrático de el superior de las misiones ,·iéndolc muy débil 
bell_as lcti;as en ~!éjic?, fué destinado por los su- por los años, los trabajos y las enfermedades, le 
p~nores n la Cnhf~rn~a del modo que ya hemos exoneró del cargo de misionero y le envió á dcs-
1~icho. En los .'~mhnucvc afi.os que rigió f!UCC- cansará Lorcto; mas aun allí continuó trabajan
~~vament~ 1~; m1s1on?s de Mulegéy de San Igna- do cuanto le fué po~iblc, y dió un raro ejemplo 
c1?, conmho un numero muy considerable de de celo, porque habiendo llegado á la mision de 
barbaros, y propagó de un mar al otro la doctri- tierra muy remota una india anciana cuya len
na de, J csucristo con indeciblei; trabajos. Como gua no entendían los misioneros, él á la edad de 
los _barbaros que acudían á las misionc:s á ser ins- setenta nl1os ;;e pui'o á aprenderla con el solo :fin 
trU1~os ~n la fe eran, s~gun el uso antiguo de la de doctrinar aquella mujer, y en c~tc heróico 
Cahform?, Enstentados a expensas del misionero I ejercicio de caridad le sollrovino la muerte en 
todo el tiempo que duraba su instruccion el pa- 1748. 
drc ~estiaga, ,siempre qu?1 le faltaban vív~res pa- Don.Estévan Rodríguez Lorenzo, de quien tan
ra _alimentar,ª los -:atecumcnos, tomaba un ~a- tas ,cecs se ha hablado en e.,ta historia, era na
qu~llo, de ma1z ! carne s~ca para alimentarse, y tural del .Algnrve, país de la corona de J>orturral 
sah_a a bus~ar a los sal,aJes en sus propias babi- do donde siendo aun jóven, pasó á Sevilla y d~ 
tacio_n~s, d1stan,tcs tal vez . doce 6 mas leguas de allí á )léjico, donde fué algunos m1os mnyordo
la. m1S1on, y alh pcrmancc1a mas ó menos tiem- mo do una hacienda perteneciente al colcnio de 
po l'IC~ era necesario, prcdican_do, catequizan- jesuítas d~ Tepozotlan. En 1697, cuando ~1 pa
do, bautizando, confesando y sufriendo en cuan- drc Salvatierra, rector antiguo de aquel colegio 
to _al cu_crpo una ~ida semejante á la. de los sal- emprendió su primer yi:Jjc ó. h California Ro: 
,·a.1,cs, ~m c~sa y sm. cama,. expuesto de din y rlc drigucz se comprometió á acoropañ':lrle y rdé ad
nocl~e a la mtcmpc_r1c y pmado de todas las co- '. mitido en calidad de soldado después de haberle 
mod1dades dc_la, nda . . C~n este mod~ de viv~ ~echo entender lasincomodi<ladesyriesgosancxos 
se acostumbro a dornur mempre vestido, y as1 a aquella. empresa. En 1701 fué creado capitan 
c~aba mas pr?nto para levantarse, como lo ha- y gobernador por los Totos de sus compañeros á 
cia todos los dia.:, d~ii _horas antes de amanecer, á cuya elcccion dejó ostc nombramiento el padre 
~cuparse en el eJc~c1cio de la oracio~ y preparar- Salvaticn-a. Ejerció este empleo con i,-andcs 
~e par~ la sant; _misa. A voces haciendo alguna aplausos por mas de cuarenta años, conciliúndo
corrcr1a apostohca por los bosques en compañía. se con ~u buena conducta. la. cstimacion do los mi
de algunos de _sus neófitos, tra.spo:tado de celo y si_oncros y ~l respeto de los soldados y de los in
con el ro~o _mflamado, ~rorumpia en estos cla- dios. Tema grande ,alor, constancia :mperior á 
~or~s'. T:~md to1os, rcmd á 1fi fe de J_esi~cnsto. ;as m~yores dificulta_d~s, prudencia rara, suma 
, Oh. , Quie'.i pudiera ha.re-ros a iodos crzstumos y mtagr1dad en la admllllstracion de justicia, y so-
1/~aros al culo! Su corazon esta.b~ tan dcspren- bre todo, buenas co~tumbres, piedad ejemplar y 
di<lo de las cosas terrenas, que habiendo arrojado mucho celo por la gloria de Dios. Diariamente 
en una borra.~ca las olas de~ 1;11ar m~~has madre- o~a misa. y asistia á _todos los otros ejercicios do 
perlas en la playa de la Inision y f.:ICndole estas piedad que se practicaban en la iglesia de Lorc
prcse~tadas por _los indios, las mandó vol'l"cr al to. A él se confesaron en gran parte deudores 
;nar sm qucr~r m. aun a.brir_las., Su suma dclica- los mi5io~ero~ de ~os progresos del cristianismo 
lcza ,de conc1enc1a le oc~1ono tal tempestad de en la. Califorma. Siempre que se plantaba alguna 
cscrupulo~, <1ue que~~do por ellos casi inútil pa- nueva mision, iba con al!!Wlos soldados en com
ra la.,; !u.nc!oncs dc-1:11!-81oncro, fué,á su pesar,obli- paiiía del misionero al lugar designado y perma
~do a feJa~·)as n11s10nes~ ~os superiores le en- necia c~n él por algun tiempo, no :;olo para de
,_1aron a }IcJ1co y dcspues a.Puebla, ~n donde l fendcrlo de cualquiera. tentativa de los bárbaros 
> 0 t,u,c ]a fortuna de tratarle en los último~ pños con~ra su pe:5ona, sino tambien para ayudarle en 
de su nda y ~e hallarme presente en su dichosa abm el eanuno, preparar el terreno labrantío y 
muerte, acaecida. en 22 d? ju~io de 1756. conf;truir los rústicos o<liñeios que, al principio 

El Padi:e Clemente ~uillcn era natural de Za- \ servían do iglesia y de habitacion. El era el pri
eatecas, cmdad de la Nueva E~a. Después mero en todos aquellos trabajos, obligando á ha-

• 
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cer lo mismo con su ejemplo á los soldados y á 
los indios con cuyo arbitrio se terminaban muy 
pronto l..; obras que de otra _suerte hab~an nece
sitado mucho tiempo. Vanas veces d10 pruebas 
de que el atractivo de las riquezas no era cap"' 
de torcer su virtud ó inducirle á cometer una: nc-
cion que le pareciese ilícita 6 indecorosa.. Ha
llándose una vez en la isla de San José, le ofre
cían los indios una : gran cantidad de ~erlas p~r 
la espado que llevaba en la cinta; pero el no qw
.:::o absolutamente entrar en aquel contrato, aun
:1ue sum1mente ventajoso, juzgando cosa indigna 
, e un militar despojarse de sus armas por cual
•[Uicr interés que fuese. Eu 1744, habiendo ~e
gado, tj_ueclando por t~1~to inútil ~ar~ ,el servi_mo, 
el :cmperior de las nus1ones cons1gmo del v1rey 
4uc stts empleos recayesen en su hijo don Ber
uardo Rodriuuez de La1Tea; pero no pudo conse
guir que aqtel diguo militar oetogenari_o y ciego 
,¡ue había servido al rey cuarenta y siete años 
con tanta fidelidad, se le asignase para pasar el 
resto de su vida. ni aun la misera.ble pension que 
se da á un soldado inválido. Bien que él no l• 
necesitaba, porque estaba _seguro d? tener en 
abundancia todo lo necesario de lo piedad de su 
buen hijo y de la caridad y gratitud de los. ~isio
neros. Murió, finalmente, como buen cnstiano, 
en 1• de noviembre de 1746. 

Don Bernardo Rodríguez heredó las virtudes 
cristianas y militares, pero no la robustez de su 
padre. Algunas enfermedades que padecía so 
le a•ravaron de tal modo en los seis años que 
"ºb;rnó la California, que murió en 1750. Le 
~ucedió don Fernando Javier de Rivera y Mon
ead" que babia servido con apreoio en aquella 

' , 1 península, y que despues en sus nuevos emp eos 
,. port6 como digno sucesor de aquel célebre 
portuguég, 

§ IV. 

UAJJ-:s A1'0S'CÓLICOS DEL PADRE CONSAG, MISION 

DE SANTA GERTRUDIS, Y SU MISIONERO EL PA

DlH: RETZ, 

bian pertenecer á la nueva mision proyectada; 
pero no pudo hallar lugar á propósito para es
tablecerla, á excepcion de uno distante de San 
Ignacio mas de veintisiete leguas hácia el Norte, 
el cual tenia una sola fuente de agua tan es
casa, qne no alcanzaba para regar el !erren? que 
allí había capaz de cultivo. Mas no habiendo 
podido hallarse otro mejor y siendo necesaria 
la mision, se determinó plantarla en oste. 

El piadoso marqués de Villapuentc al hac~r 
donacion del capital para que se fundase la mi
sion de San José del Cabo, babia declarado que 
siempre que esta no se juzgase muy necesaria, 
era su voluntad que el capital se emplease en l_a 
fundacion de otra dedicada á Santa Gertrudis 
en el país de los cochimíes. Rabia llegado el 
caso previsto por aquel ilustre funda~or, pues 
por haberse disminuido tanto lo~. pencúes, se 
babia quitado de San José la m1Sion que hubo 
allí hasta el año de 1730, y su pueblo se babia 
agregado á la de Santiago, aunque distante do
ce leguas. 

Y a hacia tiempo que se deseaba la fundacion 
de 11uevas misiones por el Norte; pero este deseo 
se habia frustrado parle por las revoluciones. _de 
los pericúes, y parle por la escasez d~ .. m1Sio
ncros. Mientras estos se esperaban de Me¡100, los 
padres Sestiaga y Consag habían hecho de su 
mision de San Ign•cio varias salidas, tanto á dis
poner á los salvajes á recibir el Evangelio, como 
á buscar lugares á propósito para plantear nue
vas misiones. Despnésdelsllo de 1747, en que 
el padre Sestinga se retiró de la California, con
tinuó el padre Consag por su parte aquella la
boriosa empresacon tal dedicacion, que en 1751 
ya había convertido, cate~uizado y bautizado 
,¡uinient-0s cuarenta y ocho mdios de los que de-

Pero antes de establecer lo nueva, quiso el 
padre Consag hacer otra salida mayor que las 
anteriores, internándose cuanto le fuese posi
ble hácia el Norte en busca de lugares donde 
plantar misiones. Con este fin sali? de San Ig
nacio en mayo de 1751 en compañia del nuevo 
capitan don Fernando de Rivera, _llevan~o un 
competente número de soldados, cien neofitos, 
y muchas be•lios cargadas de víveres y agua. 
La razon de llevar una comitiva tan numerosa 
fué el evitar los desastres que de otra suerte 
habrían acaecido, porque siendo pocos y tenien
do que caminar por país~s desconoc!~os y en~re 
bárbaros que no tenian mnguna notima del cr!S
tianismo habrían sido infaliblemente atacados 
y se habrian ocasionado desgracias de una y otra 
parte; al contra.río, siendo c~ecido. ~u número, 
ninguno se babia de atrever a hostilizarlos. Por 
otra parte, en aquellos países montuosos y sin 
caminos eran necesarios muchos brazos para 
abrirlos y proporcionarlos á la.s caballerías. El 
padre Consag tomó por aquella parte de los mo~
tes que mira al mar Pacifico, porque se babia 
observado que de aquel lado eran menos raras 
las fuentes en todos los terrenos de la península 
hasta entonces conocidos; mas habiendo girado 
dos meses é internádose hasta los 30º y mas, no 
pudo hallar ningun lugar con agua suficiente pa
ra una DlIBion. Al acercarse á los 30° en un sen
dero por donde iban á pasar viero~ un ramo de 
pitahayo atravesado con flechas, S1gno con que 
los amenazaban los bárbaros de tratar de aque
lla manera á quien se atreviese á pasar adelan
te- pero nuestros viajeros pasaron sin hacer apre
ci~ de aquellas amenaza., y los ~árbaros n? _se 
atrevieron á hostilizarlos, antes bien los recibie
ron como amigos, y admirados 1ll ver lo• c_aba
llos, suplicaron al capitan qu? )os mandas~ a pa
cer cerca del lugar donde v,vian sns parientes, 
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para que tambien ellos pudiesen verlos. El ca- padre Jorge Retz, aloman, que desde el año an
pitan les dió gusto, y ellos no se cansaban de terior babia estado en la mision de San Ignacio 
contemplar aquellos grandes y hermosos anima- aprendiendo la lengua cochimí. Oada uno de 
les, tan dóciles al imperio del hombre. Este los misioneros, segun el uso constante de aquella 
desgraciado y dispendioso viaje no fué inútil, península, contribuyó con lo que pudo p&ra el 
porque aunque no se consiguió lo que se preten- nuevo establecimiento, dando algunas cabras, 
día, sirvió de amansar á los salvajes, de afi~io- ovejas, vacas, caballos, mulas, 6 alguna cantidad 
narlos al cristianismo y de abrir con el bantis- de víveres. Con este auxilio que recíprocamen
mo las puertas del cielo á los párvulos que es- le se daban los misioneros, se evitaban muchas 
taban peligrosamente enfermos y que de facto necesidades y se activaban los progresos de la.,' 
murieron. misiones. }ll padre Retz comenzó la. suya con 

Habiendo vuelto el padre Consag á ~•n Igna- seiscientos neófitos catequizados y bautizados por 
cio, envió al lugar destinado á la nueva mision el padre Consag; pero como estos daban noticia 
algunos de sus noófitos acostumbrados ya al tra- á los gentiles sus vecinos de la nueva ley, de 
bajo, con el fin de que fabricasen la iglesia y las la necesidad del bautismo para salvarse y del 
casas necesarias, bajo la direccion de un célebre buen trato que les daban los misioneros, comen
indio ciego llamado Andrés Comanají, conocido zaban aquellos á venir en tropas de treinta, de 
tambien con el apellido de Sestiaga, tomado de su cuarenta ó de set-0nta personas pidiendo el bau
maestro y padre en Cristo Seba.stian de Sestiaga. tismo, y así en pocos años tuvo el padre Retz á 
F,ste indio fué al principio catequista en la mision su cuidado hasta mil y cuatrocientos neófitos, 
de Mulegé y después ejerció el mismo empleo con ayudado por el catequista Andrés Comanají. 
mucho aprecio en las de San Ignacio y Santa Ger- Cuando alguno de los catecúmenos era bautiza
trudis hasta la expulsion de losjesuítos. Su vir- do, le daba el misionero, segun la costwnbre des
tud ejemplar, el celo que manifestaba por la con- de mucho tiempo antes introducida en aquella 
version de sus paisanos, la. grncia. particular que península, unn. crucecita que debía siempre lle
tenia para explicarles y hacerles entender los mis- var pendiente del cuello pO!;ll que le sirviese de 
terios de nuestra religion, la constancia. en ins- insignia de su fe y le excitase siempre la, memo
truirlos, la paciencia inalterable con que snfria ria de la redencion. 
la inquietud de los niños y la rudeza de los cat-0- Para que aquella misiou se consolida.se y pros
cúmenos que enseñaba, hicieron famoso el nom- perase no faltaba sino la agricultura; pero todo 
bre de Andrés y le captaron el aprecio de los mi- aquel terreno era muy pedregoso y falto de agua. 
sioneros y soldados y el respeto y la veneracion Sin embargo, apenas habían pasado dos meses 
de los indios. Frecuentemente fortificaba su al- después de su establecimiento, cuando en un lu
ma inocente con los santos Sacramentos, y todo gar no muy distante de ella se encontró un ma
cl tiempo q~e no empleaba en el catequismo ó nantial pequeño, y á casi una milla de él un cor• 
?n 1~ necesidades de la vida,. se estaba en la to giron de tierra capaz de cultivo, al cual se 
1glesrn. orand_o c?n mucha devoc~on. . ¡ con~ujo el _agua por un angosto canal abierto en 

~o de~e adlll!rarse que m_i c_iego fuese arqu1- 1 la piedra Vlva. Cerca de este se formó otro pe
lecto y director de aqu~llas fabricas, porque era_n . queño ?ampo con tierra llevada de otra parte y 
tan toscas, que n~ ~ecesitaban d~ reglas de arqw- extcnd!da sobre las piedras como solía hacerse en 
lectura, y la habilidad de Andres era tal que su- la peD1nsula, usando de toda la economía posible 
plia con el,ta?IO la falta _de vista. Lo armazon de para no perder nada de aquella poca agua. Se 
aquellos rust,cos e~ific10s era de madera, y las plantaron tambien algunos árboles frutales y una 
pare~es de lodo y piedras peque~••; el tech~ era villa, que á su tiempo dió buen vino. A pocos 
ta~bien de madera y de varas o cañas cubierto años los campos cultivados daban ya todo el tri
de ¡unc?s. Se plantaban cua1ro h~rcones en los go y ?1ªÍZ que la mision necesitaba; pero era ne
cuatro angulos de cada estancia, y a ellos se ata- cesar10 para esto sembrar sucesivamente en la 
han fuertemente con correas de cuero, tanto lo~ misma tie_rra las dos semillas. La tapa del tri
palos que servrnn de, paredes c,om_o las varas o go se ~•ma en octubre y la cosecha en mayo; 
cañ_a.s del techo, y a~, en e~tao fa]mcas no s? ne- despues de esta seguia luego el abono de la tier
~,°sitaba plomada,_ DI ma'.til\o, DI clavos, m ~al. ra y l?s nuevos barbechos para sembrar en junio 
Estos eran los me¡ores edificios que se constrman el maiz, cuya cosecha se levantaba en fines de 
por primera vez en las misiones, pues por lo co- setiembre, volviéndose á labrar el mismo terrc
mun no eran mas 41:e. ca.bañas 6 m~ras enram~- 1 n? para W;par el trigo en el mes siguiente. Tam
~s. Cuan~? las mis10n~s con el tiempo •~qm- b_ien era sm~ar el ,modo _de guardar el vino: no 
rieron estabilidad, los ?eofitos ~omenzaban a !5'1- siendo conocidas alli las pipas ni pudiendo tener 
cu~ir la perez~ de la vida salv~¡e y se conse~an el p_adrc Retz aqnellas tinajas de barro de quo se 
meJores_ mat?nales para fabricar, se construmn hacrn. uso en otras misiones, determinó que para 
bnenas ig!esia• y c.""':" mas cómodas. . est-0 se labrasen algunas de aquellas piedras muy 
, ~onclmdas las fab:'?" de Santa ~ertrudis, pa- grandes que abundan en el país, ahuecándolas á 

so a establecer la m1Sion en el estio de 1752 el manera de sepulcros, y cubriéndolas con tablas 
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empegadas. En semejantes vasijas se echaba y 
se oonser:vaba bien el vino. 

El buen éxito de esta mision reavivó el ar" 
diente celo del padre Consag. Este en el viaje 
que hizo al rio Colorado en 174~, no habia podi
do hállar en toda la costa oriental de la penín
sul!. ningun lugar á propósito para plant<>r una 
mision, ni tampoco en el visje de 1751 pudo ha
llarle en aquella parte de las ,¡ontañas que mira 
1!.l mar Pacífico. No faltaba, pues, sino bu=r
¡., en la parte de la.s mismas montañas que miran 
al golfo. Con este fin emprendió el mismo mi
sionero en la primavera de 1753 un tercer viaje 
no menos laborioso é infructuoso que el segundo. 
Se internó ha.sta los 31 ° sin hallar mas que gran
des pedregales que maltrataron mucho las bestias. 

§ v. 
IE VENCEN LAs· mrICULT.AD1:S Q.UE IMPli!DI.AN EL 

AVANCE DE LAS MISIONES HÁCIA EL NORTE. 

MUERTE Y ELOGIO DEL PADRE OON SAG. 

servasen el terreno. Le hallaron efectivamente 
en la falda de una colina poco distante del puer
to de los Angeles en la costa oriental; observa
ron que el agua brotaba cali•nte y con un hedor 
sulfúrico; que enfriándose perdía del todo el he
dor y quedaba potable, y que aunque no era tan 
abundante oomo aseguraban los indios, era sufi
ciente para regar el terreno labrantío que allí 
habia. 

El padre Consa• se babia acercado mucho al 
manantial de Ada~ en su último viaje; pero ni le 
vió ni tuvo noticia de él. Casualmente era. su.~ 
perior de la California cuando se descubrió este 
lugar y deseaba mucho plantar aquella mision 
por l; cual babia trabajado tanto; pero no lo con
siguió porque murió en setiembre de 1759 á la 
edad de 56 años. Era nativo de Austria, en 
donde entró en la Compañía de Jesús. Pasan
do después á Méjico, fué enviado por los supe
riores á la California en 1732. En los priroeros 
cinco años de su residencia allí rigió varias mi
siones en que faltaban los misioneros, y en ]os 
veintidós restantes estuvo en la do San Igna010, 
primero en compaliía del padre Sestiaga, y des
pués solo, cuidando no solamente de aquel nume
roso cristianismo, sino tambien de los gentiles 
que debían pertenecer á la mision de Santa Ger
trudis, de los cuales convirtió, catequizó y bau
tizó seiscientos. No es fácil numerar las leguas 
que anduvo este hombre infatigable en sus con
tinuas salidas á los terrenos de su mi~on, en sus 
viajes á los países gentiles .Y al do 901orado, y 
en la visita que como super10r hizo a todas las 
misiones de la península, y lo que es mas de ad
mirar, estando casi siempre enfermo. Cuando 
en sus viajes hacia nlto para que descansasen sus 
compañeros y las bestias, él se ponia de rodillas 
á orar posponiendo el reposo del cuerpo al del 
alma. ' En suma, con sus ejemplares virtudes y 
sus tareas apostólicas mereció que el nombre 
Con8"g se colocase entre los de los hombres ilus
tres de la California. 

§ VI. 

FAL'l'A DE BASTHtIENTOS Y CONSTRUCCION DE 

OTROS NUEVOS. MUERTE Y ELOGIO DEL HER~ 

MANO MUGAZADAL. 

Para que las misiones avanzasen hácia el N ar
te como lo deseaban los misioneros, se necesita
ban capitales con que fundarlas y lugares donde 
plantarla.s, y no habiendo esperanza ni de lo uno 
ni de lo otro, movió Dios el ánimo de una insigne 
y nobilísima bienhechora. Esta fué la duquesa 
de Gandi& doña María de Borja, la cual por un 
criado suyo que babia sido soldado de la Califor
nia, supo la esterilidad de aquel suelo, la miseria 
de los indios y los trabajos y tareas apostólicas 
de los mi•ioneros. Y pareciéndole que no po
día haeer cosa mas agradable á Dios que emplear 
sus riqu~zas en el fomento de aquellas misiones, 
dispuso en su testamento que sacando de sus bie
nes libres la• gruesa.s pensiones que de por vida 
dejaba á sus domésticos, todo el resto se aplica
se á los misioneros de la California, jUÍl!amente 
don los capitales de las pensiones después de la 
muerte de los legatarios, y que se fundase en la 
península una mision en honor de su esclarecido 
antepasado san Francisco de Borja. La sumo 
adquirida por este testamento en favor de las mi
siones ascendis en 1767 á sesenl• mil pesos, y 
debia. recibirse casi otro tanto cuando muriesen 
los domésticos pensionados y se cobrasen unas 
deudas coIIBiderables. Con tan creeido capital 
se podían fundar muchas misiones en la Califor
nis, como en efecto se hubieran fundado si los 
jesuítas no se hubieran visto obligados el año ci
tado á abandonar lo península. 

Faltaba vencer el otro obstáculo relativo al 
lugar para fundar la proyectada mision; pero qui
so el Señor que se hubiera allanado en 1758, por
que el padre Retz habiendo sabido por algunos 
de sus né6fitos que en un sitio llamado Adac, dis
tante de Santa Gertrudis casi tres jornadas M
cia el Norte, babia un manantial copioso, mandó 
algunas persDñas de confianza que le viesen y ob-

Hacia mucho tiempo que la penínsul• necesi
taba bastirnentos para el trasporte de las cosas 
necesariss al presidio y á las misiones. La ba
landra Lauretana, nfandada fabricar por el padre 
Bravo se hallaba en tan mal estado por los con-, . 
tinuos viajes de tantos años, que se tem1a que 
dentro de poco se inutilizase. El bar~o San J ~
sé, comprado por cuenta del real crano, ademas 
de ser muy pequeño, era su madera tan m~la 
que necesitaba carena con mucha frecuencia. 
Por estos motivos el virey, en virtud de las re
presentaciones del padre Juan Armesto, antes 
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misionero,?.° la Californ_i~ y entone.es proeur•- 1 ahogado porque no sabia nadar tan bien COl!IO ello,. 
dor en MeJrno de las m1S1ones, babia mandado Para hacerlo creer, destrozaron de propósito el 
que se construyese un bastimento en Realejo, 1 barco, y esparcieron los fragmentos la vela el 
puerto de Nica;agua. ~ste cost6 al rey mas de f ?ordaje y la carga; pero cuando esta doticis lligó 
diez y n~eve mil pesos, a mas de los gastos de su a Loreto, sospechando el capitan gobernador lo 
conduec10n_hast~ Acapulco. De aquí se dirigió que realmente habia sucedido, pasó á la mision 
para la Califorma á expensas de las misiones; pe- de los Dolores, y allí hizo tales investigaciones, 
ro antes de llegar fué eestrozado por una borras- que lleg6 á descubrir la verdad, confesándola lla
ea en las rocas de Purú1n, cerca del cabo de San namente todos los indios, por cuyo motivo con
Lúcas. La tripulacion, que se salvó en la tier- denó al homicida á muerte y castigó á los otrQS 
ra pr6xima, fué conducida á l• mision de Santia- con penas menores. El padre Lamberto Hostell, 
go y sus!entada dos meses por el padre misione- que gobernaba aquella mision, no quiso desde en
ro Fran01sco de Escalante. Y así este buque en tonces tener barco, privándose de aquella como
vez de ser útil acarreó daño á 1.., misiones. didad por no exponer á sus neófitos á ·semejan-

Informado el virey de esta desgracia, permi- tes des•racias, y haciendo que se le llevas~ por 
lió que en la misma Californis se construyese otro tierra t~do lo necesario, aunque de lugares muy 
bastimento por cuenta del real erario. Con este distantes y por malos caminos. 
~ el padre Lúcas Ventura, proourador de las mi- Mas sensible q_ue esta pérdida fué.la que en 
s10nes en Loreto, hizo llevar de Matanchel una 1761 sufrió la California cnlamuertedelherma
cantidad considerable de mader~ de cedro, y pa- no Ju~ Baustista Mugazabal, qu~,le babia sido 
ra lo~ leño~ curvos que se nec~s1taban en la co_ns- muy util, tanto con sus servicios p.ersoµales co
trucc1on, hizo eortar en Londo hlgunos mezqwtes mo con los ejemplos de su ,anta vida en los cin
ó acacias, cuya madera es durísima y á propósito cuentn. y siete años que allí vivió . Era 'n~tivo 
para tales.º?':"· El fabricante fué un indio de de la provincis de Alava en España, de la cual 
las IBias Filipmas llamado Gasp": de Molina, el en 1704 pasó á la Ca!iforni~, en <).onde fué pri
cual, ~unq~e en los años qi;e hab1a estad? parte mero soldad_o, y despu~s alferez hasta 1720, ob
e? Califorma y parte en .~malea, no habm dado servando S1eli1pre una conducta irreprensible. 
nmgi;na prueba de su hab1hdad en este. arte, coIIB- En este año entró de cu,adjutor en la Compajlía 
1:uyo uu bastunento grande, fuerte, ]nen propor- de .r esús, y habiendo aprendido la ciencia de los 
•~onado, veloz y velero; en suma, tal como lepo- santos en la escuela de aquel gran maestro el pa
d'.a haber h~eho el mas excelente maestro. Cos- dre Juan,de Ugade, llegó á ser un religioso per
lo mas de diez y ocho mil pesos; pero _el procu- fecto. Estuvo encargado casi cuarenta alios del 
rador no qnIBo poner en cuenta al erario mas de almacen de las misiones y del presidio estableci
diez mil, en coIIBideracion ~ los gastos que de él do en Loreto, de las pagas de los soldados y 
se habian hecho en el bastunento perdido poco marineros, de los buques, de la compra de pro
an!es. Alentado el padre Ventura con el buen visiones necesarias y de su conduccion á todas 
éXJto de esta empresa, quiso que el mismo indio las misiones. Además de esto hacia ~bien de 
Mo~na fabricase á expensas de. las misione~ otro sacrista~ de Loreto, y algunas '.veces de, catequis
b~timento algo menor que el primero, pero 1gual- ta, portandose en ta.les ocupac10nea, as1 como en 
mente _perfecto, y le construyó de facto tal cual tod":' los ejercicios de la vida religiosa, diligente, 
1~ quer~a. Est-0s do~ buques, los meJores que ha- humilde, modesto y devoto. Su constancia en 
bia ~~b1do en la Califorrua, füera~ entr~gados al la _oracion por _tantos año, l]egó á gastar los Ja
comrni?nado real cuando los Jesuitas salieron de drillos del pavimento de la iglesia en que acos
la pemIIBn]a. . , t~mbraba hincarse; pero ni esta continua aplica-

En el mismo año de 1759 en que se perdw el c10n de su mente á las cosas del cielo ni su la
buq_ue construido en Realejo, perdió tambien la borioso empleo de agente de las cosas de las mi
lillStOn de los Dolores un barco que le servia pa- siones y presidios ni las dicip!inas cilicios y ayu
ra. el trasporte de las cosas necesarias, pues á causa nos con que ato~entaba. frecuent¡mente su cuer
de la suma esterili~•d de aquella tierra, necesita- po, ni la insalubridad de aquel clima, impidieren 
ba q~• t-Odos los vi veres le fuesen de otra parte. que pasase de los ochenta años sirviendo fiel
Hab1éndo~e •~citado en un viaje ei~rta cuestion mente al Señor hasta el último s,;.piro y dejan
entre d?s ~dios r~meros, el patron del barco, que do después de su muerte el buen olor de sus vir
era un md10 de Smaloa, de muy buenas costum- ludes. 
bres, próouró apaciguarlos; pero recibió la muer- § VII. 
te en premio de su caridad, porque uno de los 
contendientes indignado contra él, le mató de una MISIO!( DE SAN FRANCISCO DE BORJA, y su .MISro-

pe~rada en la cabeza, y para evitar el castigo me- N<RO EL PADRE LINK. 

rectdo, acordó con los otros nueve ó diez compa-
i1eros suyos,. todos guaieuras, espare_ir la voz de I E".1:e tanto no se echó en olvido la proyecta
que en medio de una borrll!lca habria fracasado da nnSJon de San FrancIBco de Borja. El padre 
el barco en un escollo y que el patron se babia l José Rotea, que llegó á la California en l759, 

• > 


